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CON 5.639.500 personas sin trabajo en el primer trimestre de este año, 365.900 más que en el último tri-
mestre de 2011, parece evidente que la reforma laboral aprobada el 10 de febrero no es la solución para 
terminar con el paro. Tampoco lo son los paquetes de recortes, que desde el 30 de diciembre, el Gobierno 
viene aplicando cada viernes. Se recorta en el Estado del bienestar y en el sector público: en educación, 
en sanidad, en servicios sociales, en investigación y ciencia… 

Estos recortes aumentan el problema del paro, nos hunden más en la crisis y suponen un retroceso social 
y económico que no podremos superar en décadas.

Dado que en España el gasto social en los servicios públicos es el 21% del PIB, muy por debajo del pro-
medio de la UE-15, que es el 27%, y de los países más avanzados, como el 29,3% de Suecia, y que somos 
uno de los países de la UE con menos personas trabajando en el sector público, deberíamos estar creando 
puestos de trabajo en servicios públicos. Si nuestro país, que tiene un 9% de su población empleada en 
los servicios del estado del bienestar, tuviera el 25% que tiene Suecia, habría cinco millones de puestos de 
trabajo más que ahora. 

En educación, sólo el 62% de los jóvenes de edades comprendidas entre 25 y 34 años ha completado la 
Educación Secundaria, equivalente a bachiller o FP, frente a un 80% de media en los países europeos. La 
tasa de abandono educativo temprano, del 37,4% en los varones y del 24,7%en las mujeres, es una de 
las más altas de la UE, muy alejada del 10% establecido por la Estrategia Europea 2020. Es evidente que 
si queremos mejorar la sociedad, cambiar el modelo productivo y avanzar en investigación, desarrollo e 
innovación, necesitamos invertir, nunca recortar en gasto educativo.

Pero, además de terminar con el paro, los servicios públicos nos permitirían incrementar las tasas de activi-
dad femenina y llegar, por lo menos, al 60% que marcaba el Tratado de Lisboa para el 2010. Si las mujeres 
españolas tuviésemos el mismo porcentaje de actividad en el mercado de trabajo que las suecas, habría 
tres millones más de trabajadoras creando riqueza y pagando impuestos. 

Os preguntaréis de dónde saldría el dinero necesario para sostener esos servicios públicos. Sólo tenemos 
que sacar la calculadora y sumar: 

•	 Según las cifras de la Agencia Tributaria, basadas en las declaraciones de renta, el empresariado in-
gresa menos al fisco que las personas trabajadoras, las grandes empresas españolas sólo pagan un 
10% de sus beneficios y las personas multimillonarias, que gestionan sus ingresos y sus patrimonios 
mediante SICAV, apenas pagan el 1%.

•	 El Sindicato de Técnicos del Ministerio de Hacienda calcula que la economía sumergida representa el 
23% del PIB.

•	 Hay tramas políticas, financieras y bancarias que hacen desaparecer cientos de millones de dinero, del 
dinero de todos, y no se persiguen, se dejan prescribir los procedimientos, o son indultadas… 

En lugar de los recortes en educación, sanidad y servicios sociales, necesitamos cambios en el modelo 
fiscal, en la persecución del fraude y en el control de la economía sumergida. Si sumando, sumando no 
reunimos suficiente dinero, siempre nos quedará rebajar las partidas presupuestarias a la Iglesia, la Casa 
Real o el Ministerio de Defensa, que nunca sufren recortes.


